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Notas de la guerra
Záoa t ir a d o r e s  X ^ a u se r

¡M aiiserl... iL a « g;uprrillas!...
Estas dos palabras han ven iilo siendo en

-¿rf
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dad. Por esto, sin duda, es tam bién la  guerri­
lla  la natural form a de combate de la gente 
española.

TTzi corneta
En las m ilicias nacionales la  figu ra  

corneta se do.staca gallardam ente, con su fu­
sil á  la  espalda y  su brillante clarín en la 
mano derecha. Es un n iño, enjuto, nervio.so, 
con pulmones y  piernas de ciervo. S igne aí 
coronel de su reg im ien to  y  com pite con el 
caballo en la  velocidad y  la resistencia de la  
carr(‘ra .

El chiquillo, incansable, ag'arrándose á la 
cola del caballo, salta zanjas, brinca sobre los 
arbustos, escala las pendientes, y  apcuias si le 

ha dado la  orden, párase, .se cuadra, lleva 
á los labios la cornetita dorada que jiare- 
ce im  jn g ’uete, y  la vibración resonan­

te se d ilata en el ambiente. E.ste eco m ili­
tar que resuena en los huecos de la montaña, 
es la palabra de los ejércitos que va  de valle' 
en valle, uniendo á todos los hombres en nn 
m ism o pensamiento de combate.

J. O R TE G A  M Ü N IL L A .

>y,

la frescura de su sangre y  .la anestesia de su 
corazón le nacian tanio bien como un bañó 
refrigerante al que ha cam inado la rgo  tiem po 
por arenales abrasados.

Cuando D. Juan levantaba e l vuelo , yén ­
dose á las grandes ciud,ades é'n que la v ida  es 
fiebre y  locura, Estrella le escribía difusas 
cartas,’ á que él contestaba en pocos ren g lo ­
nes,— pero siem pre.— Al retirarse á su casa al 
amanecer tambaleándose, aturdido por la  ba­
canal ó A'ibvantes aun sus nervios de las v io ­
lentas emocim ies de la profana cita; al ence­
rrarse á veces para ma.scar, entre risa irón i­
ca. la  h iel de un desengaño— jiorip ie también 
los cosecha D. Juan;— al prepararse al lance 
de honor templando la voluntad para arros­
trar im pávido la  muerte; al reir, al blasfe­
mar, al derrocliar su mocedad y  su salud

■éJ.

la campaña de M elilla  la representación de la  
im paciencia n ac ion a l, excitada por tantos 
aplazam ientos y  por tanta in justificada de­
mora.

ha  guerrilla , con su modo de luchar ráp i­
do. incierto, inseguro, apari'cieiulo cuando 
menos se la espera , y  desaparí'ciendo cuando 
ed enem igo  la  cree tener cog ida  entre sus 
fuegos, produce entusiasmo en la raza es- 
))añola, que sabe, por experiencia la rga  y  
gloriosa, cuanto puede contar con este siste- 
:iia di' pelear.

hos guerrilleros nacen espontáneamenteen 
el suelo español; porque sus montañas áspe- j 
ras y  sus riscos ingentes han enseñado al j 
hombre cómo se combatí'. De un cazador do 
los (jue recorren la  A lpu jarra ó Sierra More- ' 
na; de un monteador de Andújar, ó de nn 
contrabandista de Sallent: do nn arriero del 
Am pnrdáii, ó de nn pastor do A lliam a de Gra­
nada, .̂ e hace un guerrillero, sin más trabajo 
que ('1 de darle nn fusil y  una consigna.

Para calzar su pie basta la  abarca con sus 
cintas de cuero ó la a lj)argata con su ])iso de 
cáñamo. Para instrnirle niarciahntmte sobra 
con una semana de ejercicio al blanco.

Así se han hecho las guerras en España y  
así ha sido tan fácil com enzarlas como d ifíc il 
ponerlas punto.

Dar á las guerrillas el fusil ‘Manser es po­
ner al águ ila  garras de acero. Com plétansey 
si‘ ])erfeccionan estos ág iles  guerrilleros y  el 
rápido fusil. Aquellos corren en todas direc­
ciones, saltan las zanjas, se ocultan en los 
más ]iequ('ños desnivcli's del camjin, se acer­
can ó se retiran del lu gar del combate, según 
convieni' y  si* condensan instantáneamente en 
]iim to di'term inado. como una tempestad de 
^•e^ano. El Maiiser hace qu(‘ osa tempestad 
lleve <‘u las ('utrañas de sus nubes una furiosa 
granizaila de ])lom o h irviente.

Leyendo el relato de las operaciones de 
M elilla se ve á las guerrillas dii tiradores Mnu- 
ser formando una linea qn<‘ serpi'a en los lí­
m ites españoles. Es una serie d(‘ v ivos  y  ani­
mados jalones que detorm iiiaii nuestros do­
minios. Si el m oro tratara di* Imllar eso.s ja lo ­
nes, nn v iva  á Esiiaña y  una llin  ia de fuego 
contestaría al osado; y  bien jiron to . lo que 
era linea de roses m edio confundidos mitre la 
vegetación  sería una linea de hierro i*n que 
el pequeño nmebete del Manser asomaría en­
tre e l ro jizo  humo del eliispazo.

Kn éstas guerrillas conseia a el soldado 
sus in iciativas jiersonali's. Xo es nn númm’o 
en la inmensa eolumna de gnari.<mos ijiie el 
novísim o i'strategn tra.riadó desdi' i*l yapel 
■\ itela de los estudios del Estado M ayor al 
camjH) (le batalla. Es el bombre con lodo su 
va lo r  individual y  con toda sn ri'sponsaliili-

LA ÚLTIMA ILUSIÓN DE D. JUAN
Las gentes superficiales, que nunca se han 

tomado el trabajo de obsi'rvar al m icroseojiio 
la coin])lieada m ecánica del corazi'm, suponen 
buenamente que a 1). .Juan, el procaz liber­
tino, ('] burlador sempiterno, le l)astan para 
sn satisfaccii'in los sentidos y  á lo sumo la 
fantasía, y  que no necesita ni gasta el in iitil 
lu jo del .séntimionto. n i abre m inea el dorailo 
ajinu'z adonde se asoma el esjiiritu para m i­
rar al cielo, cuando el freno de la tierra le 
oprim e. Y  yo  os d igo  en verdad que t'sas gen ­
tes superficiales se equivocan de medio á 
m edio y  son injustas con el pobre D. Juan, á 
quien solo hemos com pri'iidido los jioi'tas, 
que tenemos el alm a inundada de caridad y  
somos ])('rsi)icaces... cabalmente porqiu ' cree­
mos en muchas cosas.

A  fin de poner la vm’dad en sn ])unto, os 
contaré la historia de cómo alimeiit(') y  sos­
tuvo I). Juan su líltim a ilusión... y  cómo vino 
á jierderla.

• ICntri' la numerosa parentela d(> D. Juan—  
que dicho sea de jiaso, es h ida lgo como el rey 
— se cuentan unas ])riin itas pro\ inrinnas m uy 
celebradas di* hi'rniosas. La más jo ven . Estre­
lla , se d istinguía de .sus lieniianás jior ]¡i dul­
zura d(‘l carácter, la exaltacii'm de la v iriiid  
y  el lervor de la religiosidad, por lo  cual en 
su casa la llamaban \(X heutitu. riu rostro an­
ge lica l no desmentía las cualidades del ;tlma: 
¡larecíaso á una v irg en  d e ífu r illo . di' las ipie 
respiran honestidad y  pureza íiioniue algn- 
lUas, como la m orena de, la m -dlleta , ó /»V/í- 
¡tolera, solo rí'spirnu brío y  juventud). Siiuii- 
pre (jue el humor vagahúndo do D. Juan le 
im púlsala á dar una vuelta por la región  
donde v iv ían  .sus ])rinia.s, il)a á viudas. íVi'- 
ciiontaba su trato, y  tenía con Esti-ella in ti 'r  
m inables paliqui's. Si me iiregnntáis qué 
im án atraía al ])crdido hacia la santa, y  más 
aun, á la santa hacia el j)('rdido, os diré ijiie 
era ijuizá.s el m ismo conti'a.ste de sus ti'inpc- 
ramentos... y  después de esta ex]ilicaeii')n nos 
quedaremos tan luiterailos como ('stáliamos.

Lo  cierto es que miiuitras D. Juan galan- 
tealia por sistema á todas las mujeres, con 
Estrella hahlalia en serio, sin perm itirse la 
más m ínim a insinuación atrevida, y  que 
m ientras E.strella rehuía el trato de todos los 
hombres, vi'u íase á la mano de D. J iiaii como 
la  domé.stica paloma, confiada, cándida, se­
gura de no mancliarse el iilum aje blanco. Las 
conversaciones de los dos primos ])odía oirlas 
el mundo entero: después de dos horas de 
charla inoCensiva. reposada y  dulcí'. li'A antá- 
hanse tan dueños de si mismos, tan tranqui­
los como antes, y  l ’lstrella volaba á la cocina 
ó á la des])ensa á ])re])arar con esmero pueril 
algi'm ])l:!to de los ipK' sabía que agradaban 
á l ) .  .Lian. Sabmvnim ésie, m ásqu i' las .go lo ­
sinas, rl m imo con que sé las presiuiíaban, y
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charla de antaño; pero como nadie le  im pedia 
á D. Juan realizar este deseo, hay  qm  *er 
que no le apretaba mucho, pues no lo cum­
plía.

Eran pasados dos lustros, cuando un día 
recibió D. Juan, en vez  del ancho ]'1iegó 
acostumbrado, escrito por las cuatro c- iállas 
y  cruzado después, una e.squelita sin cruzar, 
fie redacción g ra ve  y  reservada, y  en que 
ha.sta la letra carecía del abandono que im ­
prim e la efusión del espíritu cuando gu ía  la 
mano y  la hace acariciar, por decirlo así, el 
papel.’ ¡ük m ujer, oh agua m ovediza! Estre­
lla  pedía á D. ’Juan que n i se sorprendiese ni 
se enojase, y  le confesaba que iba á casarse 
m uy pronto.".. Se había presentado un novio  
á pedir de boca, un caballero excelente, rico, 
honrado, á quien el padre de Estrella debía 
atenciones sin cuento; y  los consejos y  las 
exhortaciones de todos habían decidido á la 
santita, que esperaba, con la ayuda de Dios, 
ser dichosa en su nuevo estado, y  ganar eí 
cielo.

D. Juan quedó absorto míos instantes; 
lu ego  arrojé) el jiapi'l y  lo .lan zó  con de.siire- 
c io  á la  encendiila chimenea. iPensar que si 
a lgu ien  le hiibie.se diclio dos horas antes que 
Estrella jiodía casarse, al tal le hubiese tra­
tado de bellaco calumniador. ¡Y  ahora lo decía 
ella  misma, sin rubor, como el que cuenta la 
eo.sa más natural y  más líc ita  del mundo!

Desde aquel día don Juan, el a legre  liber­
tino, lia perdido su ú ltim a ilusión; su alma, 
peregrina entre sombras, sin v e r  jam ás eí 
resplandorcito de la lám para que una v irgen  
jiro tege con la mano; y  el que aun tenía a lgo  
de hombre, es solo riera, con dientes para 
m order y  garras para de.strozar sin m iseri­
cordia. Su profesión de fe  es una carcajada 
cínica, y  su am or un la tigazo  que quem a y  
arranca la p iel haciendo brotar la sangre.

Me diréis que la santita ten ía derecho de 
asj)irar á felicidades reales y  á goces siempre 
mas puros que los que libaba sin tregua  su 
desi'nfri'nado ídolo. Y  acaso diréis m uy bien, 
según e l vu lga r sentido común y  la enana ra- 
zoncilla práctica. Pero que esa razón os apro­
veche. En el sentir de los poetas, menos malo 
es ser ga leote del v ic io  que desertor del ideal.

E m il ia  PARD O  BAZAN.

m entó antes que vo tar la  expulsión de los Or­
le ri '. protectores jr  am igos .d e  su fam ilia , 
ca})tóle generales sim patías, y  dió á conocer 
la  rectitud de su carácter, refie jo  de su v ida  
privada, que es irreprochable. Sus electores 
vo lv ieron  á enviarle á la Cámara, donde no 
ha cesado de sentarse desde entonce.s, presi­
diendo y  figurando en distintas com isiones de 
im portancia, singularm ente la de Presupues­
tos, que en Francia  es un plantel de m inis­
tros, donde los diputados trabajadores y  de 
va ler danse á conocer mucho m ejor qué en 
las bizantinas y  estériles disputas de la tri­
buna.

Su especialidad son las cuestiones finan­
cieras. No es un orador brillante. Sus facu l­
tades refiex ivas son superiores á su im ag in a ­
ción; disponiendo aquéllas de una voluntad 
firm e, persistente, cualidad indispensable en 
un hombre de Estado. L a  Cámara, elevándo^ 
le dos veces á la  presidencia, ha podido apre­
c ia r su im parcia lidad y  tacto.

N o  habiendo desempeñado n inguna cartqr 
ra ,sienta ¡liaza de prim er m inistro; puesto 
que parece hereditario en su fam ilia : e l abue­
lo lo  filé  de Lu is Fe lipe , el padre, de monsieur 
Th iers. Am bos legáron le además una gran  
fortuna que él adm inistra ju iciosam ente, v i ­
viendo con lu jo, sin despilfarro, ya  en su re­
g io  palacio del Renacim iento en V iz ille , fa ­
moso en ios tiem pos de la  Revolución , y a  en 
su elegante hotel parisiense de la  caüe Ííito t.
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como pródigo ¡n.‘̂ cn.^ato de lo.'̂  mejores liiones 
qiic nos ofrece el eii'lo, I). Juan reservaba y  
a]»artaba, como se ajiaría id dinero ¡tara una 
ofrenila á Niie.rira Señora, diez m iim tos que 
dedicar á E.strella. Iñi su ainbieión di» cariño, 
aquella consagracii'n tan ca.sía, de un ser tan 
ilelieado y  noble, ri'presentaba la gota  de 
agua que se l)el)e en medio rlid cóm bale y  
que ri'stitiiy i' al combatiente las fneiv.as para 
.seguirlid iánilo. Traiciones, falsías, perfidias 
\vi]i‘zns de otras innjerea jHxlíaii lle\arse eon 
valor, m ii'iitras en mi rineém iH  nim ido alen- 
ta.se el leal afecto de Estrella. A cada carta 
ingénua y  i'ncantadoi'a ijiu' recibía D. .Inan, 
soñalia e í m ismo sueño: .se \'eia eamiiiando 
difieiJmente ])or entre unas tinieblas m uy 
densas, m in  frías, casi ¡laljiables. qiii' rasga­
ban ])or intervalos la luz sulfurosa de] relám- 
])a^’o y  el enlebreo del rayo ; ¡ii'i'o allá lejos, 
m uy lejos, donde ya el cielo si' esclarecía iiii 
¡JOCO, (livisal)a 1). Juan lilanea figura velada, 
una m uji'r eon los ojos liajos, sosteniendo en 
la dii'stra una lam parita encendida y  jirote- 
gicndola eon la izijuierda. A (]ne]la luz no si' 
jqiagaba jamás.

En efecto, corrían año.s, 1). Juan se ¡ireei- 
¡litalia des¡H'ñndo por la pendiente de su deli­
rio. y  las cartas euiitinimban eon regu laridad 
inalterable, im iiregnadas de igu a l ti'rm ira la­
tente y  serena. Eran tan gratas á D. Juan i's- 
tas cartas, q iu 'ba lda  di'tefm iuailo no vo lver 
á ve r á su ¡irim a nmien, temi'voso de eneoii- 
trarln desiuejor.-ida y  cambiada jtor el tiem po, 
y  no tener lu ego  xalor ]>ara sostener la eo- 
iTes}»oiidi*neia. A toda costa deseaba eterni­
zar su iliisiéin. y  ver simnpre á Estrella eon 
sn ro 'tro  ninrille.-eo. de santita v irgen  de 
M’inte años. Las ejiistolas de 1). Juan, á la 
\erdail, exjiri'sabaii sieinjire v iv o  deseo de 
hacer á su prim a una visita, renovar la

Pertenece ú lo qni' han dado en llam ar la 
aristocracia de la i*i*])iiblica. Un político in­
genioso lo ajiellidaba el otro día el «Delfín.-) 
No es ¡josible profetizar .si recib irá  la heren­
cia de Mr. Caniot; ¡lero do todas snortes hay 
qiio roeonoeerlo como m i favorito  de la fortu­
na, ¡y  cuando ésta, da en soiilar!...

Parisiensi'. Cuarenta y  seis años, cumpli­
dos (d 8 de Noviem bre.

De m ediáiia estatura; do robusta compli'- 
xiia i; de anchas osiialdas; el color v ivo ; los 
ojf)s, azules claros, do m irar duro y  frío : todo 
el nsjx'cto de un militaroti? atrabiliario. Cier­
to es qni' su ¡lasióii i's el flori'te. que esgrim o 
hábilm i'iite eon la mano izquierda; pero, en 
rea lidad . no ba ceñido la  espada mas que un 
año: el año terrible; cuando al d ija r  las au­
las de letras y  jurisprudencia filé  nombrado 
en])itan de nub iles.

Combatiendo en Bagneux, .su comandan­
te. Damiiierre. eayii herido al asaltar una po- 
.siciibi. Bajo una granizada ili' balas adelaii- 
tétse solo m i jo ven  oficial, retirando el ciii'r])o 
d i'lji 'fe : y  poniéndo.se en .seguida al frente de 
las fuerzas tomi'i la jiosieiibi. l'J oficial era el 
ea¡)itán Casim ir-Perier, citado ]>or esto hecho 
en la orden del día del ejército y  condecorado 
con la L i'g ión  de Honor á los 2'.i años.

Al año s ig iiii'jite  era je fe  de gabinete de 
sn ¡ladre, r.in istro  del In terior eon M. Tbiers: 
y  en 1877 entralia j)or prim era vez  en la ( ’á- 
mara. Des^mé's del 1(» de Mayo fné subseere- 
tario de la !n>1rneei(')n IVdiíiea eon Mr. Bar- 
doux. y  más tarde subseeri'lario de la Guerra 
eon (d general Cam])enon. En IHHIt, i j  acto 
eubaJlernso y  delicado de abandonar el Parla­

Lv , ;

Hom bre de mundo, relacionado grande­
m ente y  casado con una dama d istingu id ísi­
ma y  encantadora, no es extraño que la  por- 
eiém lém i'iiina del ciierjio diplom áli-’n aeredU 
tado en París se fe lic ite  de que Mr. Casim ir- 
P erier se haya reservado e l departamento de 
Neg’ocios extranjeros, ¡mes es segaux) que con 
M ad. Casim ir-Perier los salones del Quai 
ip Orsay recobrarán el elegante esplendor de 
tiem pos ya  lejanos. Los je fes  de m isión com - 
])lácense no n’ienos de habérselas con m inistro 
que, bajo un exterior a lgo  frío  y  severo, ocul­
ta una am abilidad atractiva y  la corrección 
tan recomendada para tratar negocios de Es­
tado.

ARZT-BTALDE.

López, Pérez y Rodríguez, eminentes deseo-, 
nocidos, lo decían anoche en una de las mesas 
del café, inaando de voz en cuando, triunfal- 
niente, hacia los jieriodistas que estábamos en 
la. mesa frontera, y tomándonos como ropresen- 
taeiém de la prensa toda, tan traída y llevada 
sobri' a(|iiel iiiármn). ^

—Nada de componendas, me opongo á las 
eompimeTulas—decía muy exaliadn Rodrigue/, 
dando sobre la mesa con el puño cerrado para

Ayuntamiento de Madrid
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reforzar el firgiin ionto;~M uley A raa f os un pi- 
ilo, su lierniano el sultán otro pillo, Mohamed 
Torres pillo taniljién. ¡Puní! Todos son unos 
pillos... ¡Muzo!... (iotas.

l.ópcz aprovechá el hueco que dejaba R o­
dríguez, y (lijo mirándonos do través:

—Rueño; pero ¿se consigue algo con llam ar­
les pillos? Nada; aquí hay que hacer algo más, 
una (jue sea sonada...

—¿I’or la fuerza?
—Por la fuerza—replicó López,—y  me permi­

to creer que entiendo algo de estrategia y  co­
sas militares, porque he vivido dos años frente 
al cuartel de San G il, encima del café de San 
Marcial.

López reunió delante de sí los terrones de 
azúcar de sus dos oyentes con los suyos, y  co- 
íbcándolos en sitios diversos, explicó su plan 
fliando la  atención de Rodríguez y  Pérez, que 
ís» escucharon como si hubiese sido el propio 
Vettio de la guerra.

—Aquí está Molilla (el terrón m ayor) y  este 
«s  el campo...; corriente; este es Cabrerizas A l­
tas, ©tote Rostrogordo; aquí Frajana y  aquí Bo- 
nislcar. Bueno; aliora, para que se den ustedes 
cuenta (le la  diferencia de altitudes, supongo 
que (ísta botella os el Gurugú. ¿Cómo llego yo

Pero no lo son; cada día conquista la cien- otros. xVunque yo estoy seguro de que entre 
cia humana nuevos terrenos, y  cada pedazo de esos microbios hay especies enemigas entre sí 
esos terrenos representa inexploradas fuentes que se destruyen mútuamento. 
do zozobras y  de terrores, muy justifíoados 6s- Pero de todas maneras es una crueldad im- 
tos y  aquéllas. perdonable la de esos sabios, que aunque uno

No es dado á todos poseer la  serenidad en- sea muy de.spreocupado, no lo dejan v iv ir  tran- 
vidiable de que da muestra, en una celebrada quilo.

al GurugLir
Píh’cz y  Rodríguez se quedaron meditabun­

dos, sin atinar cómo diablos podía llegar L ó ­
pez al Gurugú por entre aquellos terrones de 
azúcar.

—Pues es tan sencillo que no sé cómo no se le 
ha ocurrido á Martínez Campos una cosa tan 
elemental. L levo por aquí tres regimientos y 
los sitúo de avanzada delante de Cabrerizas 
Altas; esto fuerte ya  no me sirve para nada— 
añadió López guardándose el terrón simbólico. 
—A l mismo tiempo coloco una brigada junto á 
Rostrogordo, que tampoco me sirve—y López 
guardó el segundo terrón,—y doy orden de 
avanzar por el centro á los dragones do San­
tiago y  el resto del ejército. ¿Estamos?

Rodríguez y  López dijeron que sí con la ca­
beza.

—Saliendo del campo á  las cinco de la ma­
ñana, antes de las siete he quitado del lim ité 
todo género de obstáculos—dijo López reco­
giendo los terrones propios y ágenos que que­
daban sobre la mesa, y  guardándolos distrai- 
damente en el calor de la explicación.—Como 
ya no hay nada y  los moros no quieren pelea, 
á las nueve estoy en el Gurugú, con el ejército, 
y una vez allí, que me entren moscas.

López nos miró con justificado orgullo, y  
nos sentimos tan humillados que por m ovi- 

- miento instintivo metimos las narices cada 
cual en su laza.

—Pues bien, señores—prosiguió López dando 
sobro in mesa un último puñetazo que hizo 
conmoverse al Gurugú,—esto, que es el A  B C 
de la guerra, no se le  ha ocurrido todavía á esa 
reputación usurpada que se llam a Martínez 
('antpos. ¡Pum!

— i.\dmirablc!—dijeron á esto Pérez y  Rodrí­
guez volviendo en sí y  buscando en vano el 
azúcar.

Poro Rodríguez se levantó sobre aquella mi­
seria. V sin o¡)onerse á lo  que tan magistral- 
mente había demostrado López que podía ha­
cerse, insistió en que debíamos imponernos 
por la  v ía  dijiioniática.

—¿(^ni(‘ ii tiene, gran jiarte de culpa en todo lo 
(}ue pasa?—dijo mirándonos de vez en cuando, 
—La ]ir(>nsa, señores, la  prensa, que con el fú­
til pretexto de tener corresponsales en M elilla 
cre(3 conocer aquello mejor que cualquiera de 
nosotros. Si eu vez de procurar informarse de 
qué es lo que quiere Muley A raa f, hubiese 
aconsi'jado al gobierno que le prendiese, como 
lia (leliidü hacerse el primer día, hoy tendría­
mos como rehén en M elilla nada menos que á 
un ))rincipe, aunque tuerto. ;Y  e.sía idea no se 
le lia ocurrido á nadie todavía, señores!

Otra vez tuvimos que meter la nariz en la 
taza más Imniillados ([ue antes. Realmente la 
idea de Rodríguez era una idea diabólica.

—Porque supongan Vds.—añadió Rodríguez 
—que luviósemos eu nuestro poder á Muley 
Araaf, y que mandáramos una nota, una espe­
cie de ulírmatum ai sultán pidifjndole, á cambio 
(le su liermano, el (iiirugú y toda la  costa des­
de M id illaá  Tánger. ¿Qué sucedería? Pues una 
de estas dos cosas: ó ol sultán accedía en el 
acto á lo que se le ex ig iría , ó demostraría no 
tener ol menor amor á la familia.

Profundo silencio, en el que había evidente 
humillación para el estratégico López.

—P (‘ro como todo es compatible, s eñ o res - 
añadió magnánimamente Rodríguez;—si al en­
viar este u/fó/mfnni se hiciese saber al sultán 
(■jue López estaba en el Gurugú con ni ejército, 
y  quien dice López dice Martínez Campos, está 
claro como la luz (pie el emperador bajaría la 
cabeza y  aceptaría los hechos consumados por 
la- fatalidad, porque, señ ores-agregó  Rodrí­
guez con: abrumadora lógica,—no perdamos 
tampoco de vista (jue se trata con mahome­
tanos.

—KvidíUite—objetó Pérez.
—Y  si á esto jirocedin’ enérgico por ambas 

vías, la  m ilitar y la diplomática, se agregase 
un ejemplo terrible, pero saludable, fusilando' 
ú un corresponsal de esos rpie transijen con el 
('neniigo iiastae l punto de into.noie.varlo como 
si so tratase de cuabjuier político inoímisivo, 
creo yo modestamente, señores, que se habría 
aíirniado para si(>mpre nuestra preponderancia 
sobre el misterioso y  dilatado imperio del Mo- 
grlu'li.

Este párrafo final, hermoso y  rotundo, dicho 
con elevado y severo tono por Rodríguez, echo 
por tierra el último resto de nuestro orgullo, y 
nos obligó á (b'saloiar nuestras posiciones, pen­
sando en la  falta que está haciendo un M arti* 
nez Caivqios en todos y  cada uno de los cafés 
de esta corte, y en estos dias, para escarmiento 
do estratégicos detonantes y  ejemplo de diplo­
máticos espontáneos.

comedia de V ita l Aza, un D. Nemesio... no sé 
cuántos, porque el autor no le dió apellido, sin 
duda porque ninguna falta había de hacerle, el 
cual D. Nemesio dice:

((Que me libre Dios de los animales infinita­
mente grandes, porque los infinitamente peque­
ños me tienen sin cuidado. Pues si fuéramos á 
fiarnos do las fantasías científicas do esos inno­
vadores, estábamos divertidos... Hipócrates sa­
bía más que todos ellos juntos y  no usó el mi­
croscopio en su v ida ;» y  como uno de sus in­
terlocutores le replique muy oportunamente 
que mal podía Hipócrates emplear un instru­
mento que todavía no estaba inventado, con­
testa D. Nemesio: «S i le hubiese hecho falta, lo 
habría inventado él.»

Poro, lo repito, no es dado á todos gozar de 
esa entereza de espíritu, cuando le dicen en to­
nos diferentes y  en libros distintos: «Eso ali­
mento es peligroso, aquella beluda tiene soos- 
tirpalos, esotro vegetal abunda en inierohios, y 
en el agua, y  en el vino, y  en el aire que respi­
ramos, hay millonadas de animaluchos invisí-

A . SANCHEZ PEREZ.

LA QUÍMICA DE LOS COLOEES

Los que subyugados por la pasión arqueo­
lógica ac.usan á las obras modernas do frivo li­
dad ó iiiconsistoncia, suponiéndolas engendra­
das en la  vertigim jsa vida de micstrns días, y 
corno ésta de resultados forzosamente efím e­
ros, [)üi‘(juc solo anhela producir deslumbra­
mientos moimmtáneos, tienen soberbia ocasión 
para sus diatribas en la lastimosa rapidí'z ('.on 
que se iucrec el colorido do las obras pictóricas 
contemporáneas.

Salvo la jiatina dol tiempo, ¿iuir (jué los anti- 
.guos cuadros al óleo cnuservaii inalterados sus 
^colores, resistiendo al través d(> los siglos el 
deterioro (juo en pocos años padecen los mo­
dernos? Do esta dil'erenoia'es responsable ol

sámente las excitaciones que antes los descom­
ponían.

Insiiirá'ndose para la solución de nuestro 
problema en el critero de analogía, es lógico su­
poner que mineralizando según el procedimien­
to que la experiencia declare más conveniente 
eu cada caso todos los colores que las moder­
nas industrias puedan fabricar como suscepti­
bles de resistir sin alterarse las operaciones de 
su minernl'zaciún , se habrá conseguido aso­
ciar á la riípieza y  variedad de los inventos de 
la química novísima la persistencia do los co­
lores naturales (jue no hicieron traición á los 
antiguos maestros que de ellos se valieron para 
revídar los tesoros de su soberana inspiración.

Si ios pintores (juieron evitar la ])ena do que 
se tuerza el col()ridu do sus obras, soliciten do 
los faliricantcs que desiiiadadameute torturen 

[en retortas y  crisoles los colores antes do on- 
trogai-los al comercio. Como acontece en la 
educación, la  inflexibilúlad en el origen es pren­
da de fortaleza ulterior.

José R. CARRACJDO.

LA  NUBE
empleo precii)iíado é irreflexivo do muchas ma- 

bles, impalpables, y  que son un peligro cons- terias colíjrautes que las industrias qnimica.s 
tante para oí misero mortal que no tiene armas lunzan á la venta empujadas por exigencias
ofensivas ni defensivas que esgrim ir contra las 
huestes numofosas, infinitas, de esos enemi­
gos.»

No han trascurrido muchas semanas desde 
que leí enuna revista científica, de cuyotítu loya 
no me acuerdo (ni ganas), que los naipes y  los

(billetes de Banco son conductores de microbios 
de inmensa variedad de enfermedades infeccio­
sas. L a  noticia, si he de hablar con toda fran­
queza, me asustó muy poco; á los naipes no

mercantiles.
Los pintores antiguos usaron, jirincipalmeii- 

te, colores naturales, como la azurita, las he­
matites y los ocres, y  castas m aterias, elabora­
das por acciones geológicas, sufriendo el infiii- 
jo de los agentes atmosiéricns, cuando llegaban 
al taller chd arlista iban porfc'cfamento garan­
tizadas de ínalte abilidad, porque su porvenir 
nunca había de ser más crudo ni violento que 
las condiciones de su formación, Prejiaráb-aii-

soy aficionado, ni lo fui nunca (¡en buena hora además otros colores de producción artili- 
lo  diga!), y  los billetes de Banco no son alicio- llamados de alquimia, y  éstos, uiimiue ale­
ñados á  mí, si he de juzgar por los muy corita- resistentes que los anteriores, solían olito-
(los que en mi mano paran, y  la prodigiosa ra- mediante operaciones que, por su lenti-
pidez con que de ella desaparecen. ^ intervención de numerosas cir-

Es muy posible que eso de los microbios en cunstancias alterantes, íormalain compuestos
los naipes lo haya discurrido cuahiuier mora­
lista pi'áctico para combatir eficazmente el v i­
cio del juego, en vista de que lai? predicaciones 
de otra naturaleza no dan resultado; y  cabe 
también que lo de asignar al billete de Banco

poco propensos á mudanzas y  transforma­
ciones.

'El aprendiz del arte, antes que el pincel ein- 
pufmba la moleta, y á su acción sometía los co- 
loiX'S de una y oti’a protuídoncia, colocándolos»

su microbio respectivo, sea ingeniosa invención segúin dice Pablo de Céspedes en su poema El 
de un enemigo del papel moneda... y  hasta de Pintura, en

«un p()rfido cuadrado, llano y  liso, 
tal que en su tez te mires, liinpia y  clara, 
donde podrás, con iio pP(jueño aviso, 
trillarlos con sutil m ixtura y rara.»

un hacendista que procura de este modo la  
depreciación de ese elemento del cambio para 
adquirir, por poco dinero, ó quizás de balde, 
los billetes de que se desprendan capitalistas 
aprensivos.

Porque es de advertir que un tal Tál-amon,  ̂ , , ,
__A A • i r , , ,  aceite socante, pasaban los colores a la paletadoctor y  todo (no sé en qué, iii acaso el Ta l- , , , , , ^

amon lo sepa), ha sacado de pila al microbio

y  terminada esta prolija labor de la molienda, 
seguida de la  m ixtura y  amasamiento con el

del billete, bautizándolo:
bacillus septicus anreus, 

con un nombre y dos apellidos, paterno y  ma­
terno, como á cualquier cristiano.

Pero aun aceptando para tranquilidad nues­
tra que, en efecto, los bichos de los naipes y  de 
los billetes no puedan asustar á  los que no ma­
nejamos naipes ni estilainos billetes, nada ha­
bremos conseguido, porque la ciencia, implaca­
ble y  cruel, so complace también en decirnos 
que las cartas escritas por un enfermo sirven 
perfectamente de vehículo á los niicrobios, y  los 
asientos de los carruajes, y  los materiales del 
calzado, y  las maderas de los coches del tran­
vía, y... todo...

En verdad, en verdad, digo á Vds. que esos 
sabios no tienen entrañas, y  que sus descubri­
mientos y sus con(iuistas llevan trazas de con­
ducirnos á la desconsoladora conclusión de 
que vivim os por m ilagro. Como que se necesi­
ta subir á una altura de 1.8Ü0 metros, como 
hizo, no sé cuándo, otro doctor, el Dr. H. Chris- 
tiani, para llegar á una región en que no haya 
microbios.- Si bien me parece, dicho sea sin 
ofensa del Dr. Christiaiii, que aun en aquellas 
alturas existirían los microbios (pie allá hubie­
sen llevado él mismo y  sus compañeros de via­
je. Pues claro es que si los tales animaluchos 
nos rodean por todas partes, y  están dentro de 
nosotros, y viven en nuestra saliva y  en nues­
tros tejidos y  en nuestros órganos, y  en los tra-

del maestro, donde podían mezclarse sin que 
en su contacto so modificase la constitución de 
las primeras materias, y después ext('ndersc 
sobre el lienzo sin que la luz ni el aire los alte­
rasen.

La  química en el ¡ircsciito siglo ha descu­
bierto innumerables sustancias que por la  bri­
llantez del colorido y  la  riqueza de los matices 
entusiasmaron á lo s  fabricantes y á los pinto­
res: á los primeros por la  avidez del negocio, y 
á los segundos por el m ayor realce de sus 
obras; y  estas mancomunadas exigencias de 
la oferta y  la demanda, fomentaron la produc­
ción de los nuevos colores—con los cuales, en 
número cada vez más crecido, fascinaba ol in­
dustrial al artista—liasta el extremo de desen­
tenderse éste de los ingredientes de su paleta, 
muy satisfecho de ver trasladadas á grandes 
fábricas las enojosas manipulaciones del anti­
guo taller.

Esta división del trabajo ha enriíiueeido pro­
digiosamente la  gama de la ¡mleta, iiroporcio- 
nando á los coloristas notas do inusitado bri-

Í llo, pero la finura do su matiz os en ocasiones 
ifidelísimo trasunto de la delicadeza de su ori­
gen, y por tal motivo, como las plantas de es­
tufa, se marchitan en breve ¡(lazo.

Ciertos colores constituidos ya  por óxidos 
meíálicoR, ya  jior sustancias 01‘gáiiicas, suelen 
obtenerse precipitados 011 pai-ticulas tenuísi­
mas en el seno de un liquido, y por (>sta condi­
ción de origen—que en general no os la más á 
proposito ])ara lograr cuerpos que resistan á

jes que usamos y en el papel en que escribimos acciones que tiendan á  ti-asform arlos-
y  en los muebles deque nos valem os, no es 
fácil que los expedicionarios hubieran ido de­
jando por el camino tan peligroso acompaña­
miento.

Por eso cuando un sabio me dice con mucha 
seriedad y  como quien está seguro de lo que 
afirma: «á  mil metros de altura sobre ci suelo 
do una gran ciudad ol aire es completamente 
¡mro», rao ocurre iireguntarle: ¿y quó vamos 
ganando con saber eso? Difícil sería que las 
gentes se fueran á v iv ir  eu liabitaeiones situa­
das á un kilómetro do altr.ra; pero aun logrado 
eso, ¿no subirían con nosotros los microbios 
cuando nosotros subiéramos á nuestros nidos?

Nada, que tenía mil veces raz('m el 1). N e­
mesio do Viinl Aza al decir que dando crédito 
á esas fantasías científicas íbamos á estar di­
vertidos... ¡y tan divertidos!

No pretendo negar en absoluto la exactitud 
de esas observaciones, ni la  conveniencia de 
esos estudios; pero tengo para m í que 

aquí para v iv ir  on santa calma,

no
tardan en revelar lo  end(djlo do su constitución 
en el doenimiento de su colorido. Super]mcsTos 
los colores ]>uros para formar los intermedios, 
no es difícil que lentamente reaccionen entre sí 
las respectivas sustancias (juiniicas de queso 
componen, favorcídendo esta alteración el con­
curso de la luz. y de los agenfOA iilmosféricos, 
resultando de este conjunto de circunstancias 
que la  manclia de color 110 subsiste idéntica eu 
su matiz á la formada por el artista (*n la ¡lale- 
ta. De la ah 'vosía de este sutil proceso químico 
tenemos sobradas muestras en los cuadros 
cnntcnipováneos, sicuido una do las más elo­
cuentes y  más dolorosas el estado actual de La 
rendición de Granada, de Pradilla.

Ante estos resíiltados, ¿debe renuneiarse á 
los nuevos productos de la industria química y 
vo lver á los antiguos, prefiriendo á la  variiulad 
y  brillantez efímeras la sobria imr(¡uedad du­
radera? Si la  ciencia nada pudiese aconsejar á 
la industria ¡lara corregir la  imperfección de 
sus productos, era inexcusable el sa ltoatrás,

J.Iamó á sus hijos el mago Ibraliim  y  les 
ha] lió de esta manera:

-S ie n to  que se me acaba la vida; voy á re­
partir entro vosotros el fruto de mi ciencia y  de 
mi Irabojo. Pero antes lie do poner á prueba. 
vuestro ingenio. Respondedme: ¿quién es el 
hombre que tiene mejor lecho en el mundo?

—El (JUO descansa en el fundo del mar, dijo 
Albiicusis.

—El (juG no envidia ningún lecho ajeno, con­
testó Hiisein.

—K1 que tiene el sueño más profundo, dijo 
Avenzoar.

) —El que no se acuesta sin haber hecho un 
beneficio, contestó Said.

— Respondí'dme otra vez, prosiguió Ibraliira: 
¿qué es lo más difici!?

— Perdonar las injurias, contestó Albueasis. 
—Educar á un hombre, dijo Hiisein.
—Cdmocerse. á si mismo, dijo Avenzoar. 

j —Hablar opoi tunamente, contestó Said.
—Rcsiiondedme Otra vez, añadió Ibraliim: 

¿en qué ocasión os gustaría 110 tener manos?
—Cuando me fiu.'ran inútiles para defender 

á m i patria, dijo Albueasis.
—Cuando tuviera (¡ue perder las manos ó la 

cabeza, respondió Hnsein.
—Cuando la gangrena de mis manos amena­

zara todo mi cuerpo, dijo Avenzoar.
—Cuando sintiera deseos de alzar las manos 

contra mis padres, respondió Said.
—Vuestras respuestas, dijo Ibrahim, robus­

tecen mis inteiiL-iones. El ingenio de Said os su­
perior al de Allmcasis, como ol de Husein al de 
Avenzoar; el más ingenioso es el menos nece­
sitado; toca, pues, ai último, escoger el plume­
ro, y  ol ¡ndincro debe ser el último. Hé aquí 
mis tesoros; un talismán que da la riqueza; 
otro que da la fuerza; otro que da la  sabiduría; 
y  otro que da una nube. Avenzoar, escoge. 

—Tom o la riqueza.
— Pues guarda esta bolsa.
—Esta bolsa no tiene nada.
—Cada vez que la abras hallarás dentro una 

moneda do oro.
—Verdad es.
— Ahora, Husein, escoge entre lo que queda. 
—Quiero la fuerza.
—Esconde en tus ropas esta bola de hierro.
—No siento nada.
—Pues ya  eres ol más fuerte de los hombres; 

trata de leva itar con un dedo el yunque empo­
trado junto ú la  puerta.

—Es verdad; esto parece increíble.
—A liora  te toca á tí, Albueasis.
—Y o  escojo la sabiduría.
—Ponto al cuello este pergamino. ¿Qué 

sientes?
—Una intuición marnvillosa que ilumina y  

engrandece mi entendimiento.
—Eres ya  el iKiiiibre más sabio del mundo. 
—Gracias, padre; yo  liubiora escogido siem­

pre osle jn-ivilegio.
— Said, tú no puedes escoger, mas no despre­

cies lo (pie resta. (Guarda ol peipieño tubo de 
bristal que contiene una gota de agua. Cada 
voz que s(i te antoje descargará una nube don­
de tú mandes.

—Gracias. Me satisface por completo la mer­
ced que me has otorgado.

—Estos talismanes, hijos míos, son invisibles 
para los demás hombres; jiodéis, pues, conser­
varlos durante toda vuestra vida.

Murió ibraliim  entre las bendiciones y  las 
úgrinuis d(> sus hijos, y cada uno de los her­

manos ]>ai'tió ])or camino diforonte.
L legó Alliucasis á la corte del sultán Abda- 

lla-Ben-Alkatib, centro de sabios y  de ambicio­
sos, refugio (lo aventureros, jtaraiso de holga­
zanes. (justábase Abdalla su ])ingiíe renta en 
diversiones fastuosas: tenía agobiado al jaie- 
lilo con multitud do enormes trilmtos; ¡lero 
vlcáima de su soberbia y de la adulación de los 
cortesanos, creía goliernar bien: estaba tran­quilo.

no sobra la materia ni sobra el alma, como »so  pena de legar a la posteridad documentos
dijo el poeta, sino que es necesario tomar 
eso de las conquistas de la ciencia á bene-

faltos de exactitud acerca de la historia de la 
pintura ú ¡lartir do nuestros días; ¡lero fediz-

íicio de inventario y guardar en los almacenes monte existo motivo para suponer que se alean-

F ederico  URRKCHA.

del ánimo un tanto fiel fatalismo expresado 
por e! conocido refrán: «.nadie se muere hasta 
que Dios quiere.))

,A1 fin y á la  postre, si vam os á  tener apren­
siones llegáronlos á morirnos de hambre y  de 
sed y  de frío; petrque en todo alimento puede 
haber materia n oc iva ; toda agua puede ser 
perjudicial; toda calefacción tiene sus peli­
gros y  en el más insignificante movimiento 
hay mil riesgos de que se nos rompa im vaso

zarán procedimientos para dotar á los altera­
bles colores químicos de la persistencia de los 
antigumnente usados.

Hay sustancias obtenidas en los laborato­
rios cuya cúnq'osición química se considera 
igual á la de ciertos minerales que se extraen 
de las entrañas de la tierra, y  110 obstante se 
diferencian por algunas particularidades, prin­
cipalmente por resistir más á las acciones tras- 
formadoras éstos que aquéllas. La  naluraloza

FMTáSIAS CIEITIFIOAS
Fiii's, señor, los sacerdotes de la  ciencia se 
! i-:-!|iiiesto matarnos á sustos y  á sobresal- 
( ’nmo.si para inspirarnos miedo cerval, y  

a lás (le cerval permanente, no bastaran y 
; obi.M.ui atentados de dinamiteros, estragos 
di' (‘pidemias, desbordamientos de ríos, terre­
motos y  otras mil catástrofes, ya  originales, ya  
traducidas, ora del natural, ora de ailiíicio, 
ora... te,fraires, salen ahora dicii'mdonos que 
estamos rodeados de microbios, y  auníiuo, hace 
ya  mucho tiempo, lo sospechábamos, aun te­
níamos esjieranzas de que fuesen infundadas 
nuestras sospechas»

ó se nos quiebre un hueso, y en 110 m over- afirma sus obras con un poder muy siqierior al 
nos hay riesgo también de que los humores de todo artificio. Poro la investigación científi- 
estacionados se corrompan, con gran contenta- ca, infatigable en su tarea do perseguir ol sccre- 
miento de los microbios de todas castas, que to de los procesos naturales, intentó reproducir 
están acechando cualquier descuido nuestro exactamente los productos de las acciones geo- 
para enseñorearse de nosotros como de país lógicas y  lo lia logrado ya  en bastantes para 
conquistado. poder consignar que la sin tesis mineralógica es

Dejemos, pues, ú los hombres de la ciencia una aspiración realizable, 
que investiguen, que descubran, que acechen, ¿Cómo se mineral izan los iiro-luctos do labo-
quo estudien bactíu’ias y  microbios y  cuenten ratorio? En general, sometién'lolos á medios 
los millones de ellos que existen en una gota violentos, como ebulliciones muy prolongadas, 
do vino, y continuemos los profanof- saborean- presiones enormes, allírim as temiu'raturas, re­
do los vinos buenos y tomando las cernes sa- medando en todo esto, ya  el plutoiiismo, ya  el 
brosas, y  el jamón suculento, como si los m i- vulcanismo que formaron las siistam’ ias de la 
crobios no existieran... porque lo cierto es que corteza terrestre. Los (?uerpos sometidos á la 
con ellos y sin ellos, la muerte es inevitable... y  crudeza do estos tratamientos, ¡lor una como 
sí la ciencia llegase á concluir con esos enemi- adaptación al medio, evolucionan para resistir 
gos de nuestra vida, es seguro que nacerían acreciendo su coliosión, desafiando así victorio-

Para conmemorar el décimociiarto aniver­
sario del imei uionto de la  ¡n'iiicesa Fátiina, 
(lisimso el sultán grandes íie-jtas, y  (uitrcí ellas 
un certamen de sabiduría. Presentóse Allauía- 
sis, y  dió tales muestras de su incomparable 
saber, (¡iie Abdalla le dijo:

— (vUié(laí(' á mi lado; te colmaré de favores; 
sé mi consejí'i’o ; dime icalmente la  verdad; 
ayúdame a snstener con Inmra el peso de mis 
deberes.

—Si lio do obedecerte, señor—respondió A l- 
bucasis,—no serán mis palabras gratas á tus 
oidos.

—Nunca ¡uK'den ofenderme las jialabras do 
un sabio ilustre; dime la  verdad, sin rodeos.

—¿Me lo exiges'?
—T e lo suplico y  íc  lo mando.
—Pues bien: peligra tu trono, como' peligra 

tu existencia. En breve estallará revolución 
formidable, provocada por los impuestos; la 
muc-liedumbre invadirá tus jardines, asaltará 
tu alcázar, pedirá la  cabeza de los ministros.

Abdalla se echó á rcir, exclamando con 
ironía:

—Bien dicen que los mayores sabios no es­
tán libres de que Ies acometa la necedad. Vea­
mos; explícame, si puedes, qué han heclio los 
ministros para disgustar al ¡meblo.

—S(cñoi-, no retrocederé ante la  burla. Me pi­
des la viu'dad, te la debo entera. Tus ministros 
son linnibrcs vulgares que lian llegado al po­
der con las armas de la osadía, liar el camino 
(le la lisonja; 110 entienden la ciencia de gober­
nar; desconocen las neeesidailos del pueblo; 
cuidan solo de mantenerse en la altura, siendo

esclavos de tu capricho; dedican toda su aten­
ción á las pequeneces cortesanas, al interés do 
sus paniaguados y á la  política rastrera; cuan­
do tus gastos y  los suyos dejan vacías las ar­
cas del tesoro, 110 luiscan el remedio conu) lo 
buscaría ol más ignorante, no curan el despil­
farro con la prudencia y con el orden; tienen 
por único recurso el aumento de los impuestos, 
la creación de nuevas gabelas ominosas. L le­
gará pronto el día fatal en que la nación diga 
(luo ya  no puede, que ya  no quiere sustentaros 
y, ¡ay de ti, Abdalla, cuando tratos de dominar 
la justa resistencia del pueblo! Es oveja la mu­
chedumbre dormida; es tigre la miicliedumbro 
que des])¡t‘i’J,a.

El sultán rojilicó:
—Si llamas verdades á las palabras m© 

has dicho, verdades son que- ningún labio hu­
mano iironuiieiará impunemente en mi jiro- 
scncia. No os sabiduría la que no me salie 
guardar el debido respeto. En un calabozo pur­
garás el crimen de tu audacia.

Preso y  alierrojado, sintió Albueasis v iva ­
mente ja ofensa lu'cha á su lealtad y  á su sa­
ber. Mas ¡ironto se cumplií'ron sus acertados 
vaticinios. Levantóse el juieblo contra lo.s que 
le o¡)rimian, degolló ú los cobradores del fisco, 
rechazó á las tropas, y  ¡lidiendo sangre y  jus­
ticia invadió el alcázar del sultán. Por fortuna 
de Al.nlalla, un liombro extraordinario le salvó 
inesperadamente, un liombro que apareció de 
imju’oviso arrollando á la  inultiiud, en tal for­
ma, inspirando tan inmenso pavor, que en 
breve desapareció de la ciudad hasta el último 
revoltoso.

Abdalla, asombrado, exclamó dirigiendoso 
al extranjero:

—¿Quién eres tú ¡oh prodigio! qué con tan 
feliz ojiortimidad llegas ú salvarme? ¿Quién te 
ha (lado esa fuerza nunca imaginada, capaz 
de arrojar hombres al espacio como pudiera 
yo aventar puñados de trigo?

— Señor, soy Husein, Iiijo de Ibrahim: á mi 
padre delio la fuerza y  á ti te debo sumisión, 
porque vengo atraído por la  fama de la liornio- 
siira de tu hija: quiero desposar á la princesa.

—Tuya es, guerrero invencible, Fátiina la 
hermosa: en prueba de ello, estrecha mi mano.

Hnsein estrechó la  mano de Abdalla: el sul­
tán dió im grito y cayó desmayado: tenía la 
mano rota.

Husein un había podido contem'rse, y asus­
tado por su imprudencia pidió perdón á todos 
los que le rodeaban.

—No to aflijas ¡oh príncipe! dijo ol módico de 
la  real cámara: yo  respondo de curar al sultán: 
cuídate solo de entregarte al descanso, de re­
poner tus fuerzas con el alimento que sea do 
tu gusto.

Husein, que estaba fatigado, siguió el con­
sejo del doctor: después de comer algunos ex­
quisitos manjares, se rindió al sueño.

Su desiieiiar fué terrible: liallóse rodeado 
(le cadenas que lo sujetaban á un lecho do bron­
ce y  se sintió más débil (juo un niño. C?iiatro 
centinelas vigilantes le amenazaban con la  
muerte si pretendía romper las ligaduras.

El primor ministro le visitó inmediatamente 
y  le (lijo:

—Comprenderás que son razonables estas 
precauciones; un hombre tan fuerte como tú y 
que no sabe contener.su v igor en determinados 
casos, no puede inspirar confianza ni á sus más 
(pieridos amigos: bebiste un tósigo que te arre­
bata la fuerza y  te sujeta á nuestro poder du­
rante algunos días: confiesa cómo tienes un pri­
v ileg io  no concedido á ningún mortal; cedo tu 
talismán a! noble Abdallu: asi obtendrás que 
te perdonen: ile lo contrario, morirás dego­
llado.

—Nada te puedo revelar, dijo Husein, porque 
os lo lie dicho todo: la fuerza so la  debo á mi 
padre, reside en mí, no pasará jamás á otro.

— Reflexiona: tienes un ¡ilazo de ocho (lias. 
Retiróse el ministro, dejando á Husein v i­

gilado por los centinelas.
El pueblo, entretanto, supo lo que ocurría: 

ya  se preparaba á sublevarse de nuevo, cuando 
ajiareció en la ciudad un hombre que daba li­
mosna con monedas de oro. Pobres y  ricos se 
apresuraron á pedirle, dando 61 con tan buena 
gana, que ya  no pensó nadie en sulilovacioues: 
pronto tuvo cada cual más do lo  que nece­
sitaba.

Lo  supo el ministro do Hacienda y  v ió  cl 
cielo abierto. Mandó que prendieran al genero^ 
so donador y tuvo con 61 este diálogo:

—¿(filien eres?
— Soy Avenzoar, hijo de Ibraliin.
—¿pe dónde sacas cl oro que repartes?
— Lo hago yo, á solas, por medio de un con­

juro que no ino es dado revelar.
—¿Das á todos lo que te piden?
— Sí.
—¿(Juieres llenar las arcas del Tesoro de Ab- 

dalla y la caja del Estado?
— Si, condicionalnicnte.
—¿Qué dí'seas?
—La  libertad de dos hermanos míos que tie­

ne presos el sultán.
—¿Son liermaiios tuyos Allmcasis y Husein?
—Y a  te lo he dicho.
—Ibios t(' ofrezco su libertad después de (¡u& 

llenes las arcas.
—¿Palabra de honor?
—Palalira mía.
Tardó .4venzoar cuatro semanas en llenar 

las arcas del real tesoro y las dol ministerio de 
Hacienda.

ruando terminó su obra le encarcelaron. 
— ¡Ah! exclamó Aví'iizoar: yo  me vengaré de 

vosotros: siihnriiaré á mis guardianes, por rí­
gidos (pie S('aii: liaré que el jiueblo se subleve.

Presentóse Abdalla de improviso, diciendo 
al prisionero:

—Y a  ves como tengo razón para encarcelar­
te: un hombre como tú es muy peligroso on un 
Estado. Por fortuna he acudido á tiempo: yo 
soy tu guardián, sobí'u'iiame si puedes.

—Tu conducta es indigna, ¡oh rey! Tongo tu 
palaltra...

—Tienes la juilahra del ministro, 110 la mía. 
—¿Y es posil.de que falto á su palabra todo 

un ministro?
— Si, cuando es do Hacienda. ¿No ves (jne á 

cada instante necesita engañar á los acreedo­
res? Yo, soy otra cosa; puedes fiarte de lo que 
to diga.

—Halda, pues.
—Te pondré en lilicrtad, juntamente con tus 

hermanos, cuando me hagas donación do tu 
privilegie^ singular.

—No puedo cederlo.
—Rí'ficxirma con toda calma. Puedes hacerte 

poderoso antes de darme tu talisiiiún; eso nn 
te lo inqiido. Poro á mí ,rey, me hace más falto 
la  ri([uezu que á tí, vasallo.

—No puedo obedeceros, señor.
— T(  ̂doy un jdazo do veinte dias. C) me obe­

deces, (') sucumbes.
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LOS LU N ES DE E L IIVIPARCIAL

Cumplúlo g1 plazo que se lo marcó á Huscin, 
ésto pudo conseguir una próroga, y  lo mismo 
logró Avenzoar, porque ni el sultán adelanta­
ba nada matándolos, ni ellos querían despren­
derse de su herencia m aravillosa. Entretanto, 
Albueasis yacía  en su prisión, olvidado de sus 
enemigos, sin q\ie nadie pensara en pedirle sa- 
l.iiduría.

P o r casualidad llegó Said á la  corte de Ab- 
dalhi-Ben-Alkatib y  supo cómo se hallaban sus 
hernianos. Sin dar á conocer el privilegio que 
disfrutaba, csiv^ó reservadamente esta carta al 
sultán:

«Señor: L a  vanidad, la  ingratitud y  la  codi­
cia lian [lenetrado en tu corazón, ahogando las 
voces do tu conciencia. Hermano de ios que 
gimen en las prisiones de tu alcázar, pido su 
libertad: si no la  concedes, te am argaré la 
vi da.— hi jo de Ibrahi.»

.Marinado el sultán, hizo que se buscara por 
todas partes al a u l^ r  do la  carta y  no se le 
halló. ] 'ero viendo qne pasaban dias sin que 
ocum eso nada, ya  no hizo caso de las amena­
zas anónimas. El pueblo era rico: no pensaba 
en revoluciones. Abdalla podía gastar mucho 
durante mucho tiempo. Sólo se trataba de di­
vertirse y las fiestas se repetían en la ciudad y 
en el i>alacio.

L’na noche, espléndida como casi todas las 
noches de, la Arabia, paseaba el sultán por los 
jardiiies del serrallo, en compañía de su séqui- 
tfi de ministros y  aduladores. De repente empe­
zó á llover con inusitada furia, y  antes de que 
Abdallii pudiera guarecerse, quedó calado has­
ta los huesos.

Desde entonces, todas las fiestas del sultán 
se aguaron copiosamente. Donde Abdalia se 
pri'Siuitaba .llovía sin remedio, formándose de 
iiii]'ro\iso la nube. Se acaíjaron las funciones 
al aire libre, y  cuando empezaron á darse bajo 
tefduido, cfunenzó á llover sobre el alcázar, 
basta que la abundancia do goteras obligó al 
sultibt !i \ ivir en oí sótano. Acom etieron cons­
tipados y reumas á las gentes de la  corte, y  fué 
causa do general estupefacción la  increiblc 
persistencia de aquellas nubes misteriosas que 
se sucedían sin descanso.

Notóse además que las frutas, las verduras 
y  las flores escogddas de antemano para el sul­
tán, eran ile«ui’ iü(las por una granizada cuando 
\a esial,)aii en sazón: todo regalo enviado al al­
cázar llegalía á su destino como una sopa, y  
los jardines reales se convertían en la,gunas.

Heiiitiúsc de tal suerte la calamidad que el 
pueblo comenzó á llam ar á Abdalla el sultán en 
remojo, y  éste se puso enfermo de tristeza y  de 
ira.

Saitl le escribió Otra carta, diciéndole:
«S i aún te es agradable la vida, pronto vas 

k (lesearla  muerte. V oy  á inundar los alrede­
dores de Ui palacio hasta que sea imposible en­
trar en él. V oy  á destruir las cosechas de tus 
campos y todo lo  que te pertenezca. Luego des­
truiré lo.,-laenos de tus ministros. Después los 
de cuantos to prestan algún servicio. Conside­
ra lo que sucederá, si, olvidando mis propósi- 
Ims de ser justo, lleno de agua las poblaciones; 
aiTuinn á tus vasallos y  extiendo la  voz de que 
á ti se .lela' la  desgracia.—Snid, hijo de Ibra- 
liini.»

<‘om]n-endió el sultán que tenía que luchar 
cori ini enemigo form idable: ya  iio se atrevió á 
ri‘sisiirl(\ Puso en libertad á los tres presos, 
diciéiuloles, arrepentido;

— Perdoiniibne: no sii]>o lo que hice; cada uno 
do vosoli'os puede podirnve cuanto quiera.

--Y o , respf)ndíó Husein, bien sabes que amo 
á tu luja l'’átinia: pero temo ahogarla entro mis 
brazos.

—Yo, contestó Avenzoar, nada necesito.
—Yo, tlijo íMbucasis, no tengo ambición.
-Enionces, repuso Abdalla, seré yo el que 

os pida; sólo deseo que me mostréis á vuestro 
ll(.'l■nlano: al hombro que ha sabido vencerme.

— í.e liaremos presente tu deseo, respondió 
álbiieasis.

('naii lo encontraron á Said, ésto les dijo:
-Dad gracias al sultán por el honor que 

quiere ilis|H'usanne, y advertidle que los pru­
dentes no se ponen bajo la  mano de los dóspo- 
(;is. I.r'jiis ,|('él. jmedo cumbatii'le y vencerle: 
ii sil helo, jiodria correr Ja suerte que vosotros 
habéis (-(irrido.

Se sonrojó ,\bdalla al recibir la respuesta, 
y niiM'inni'i'i:

-Culpa es mía: tuvo entre los brazos la fe li­
cidad, y no supe apreciarla. Id en paz.

lvi:mi..lns los Iiermauüs, convinieron en no 
v(dver ¡-pararse, .ávmizoar, Albucasis vH ii-  
sein pre.-,,miaron á Said por jefe, ya  que era el 
iin ie(i(;i! -nihia usar con discreción de su ta- 
lisnnu).

.MliU'-a-^is dijo;
--D ios ; (jiie nos ha devuelto la  libertad, nos 

/mjintie la (diügaeión de olvidar la injuria reci­
bida Somos pod('i-()sos, (h'bcmos procurar el 
bien d(' nuestros semejantes.

—Es verdml. eontestó Said; pero llagamos el 
l.iien donde no inijiero la ingratitud.

Y lojirendieroii el via je en busca de un 
jiueblo agnuleciilo.

Y Cíf-Aii '. ¡ajando todavía.

A dolfo LLANOS.

El comei'cio do importación en Marruecos 
absorbe, entre otros artículos, los siguientes, 
todos de fácil tráfico, con España: azúcar, alga­
rrobas, velas, arroz, harinas, vinos, espíritus, 
calzado, conservas, chocolate y  pastas para 
sopa.

A  pesar de ello , ol comercio español es casi 
nulo.
I Todo v a  de Londres ó Marsella.
‘ ¿Por qué? P o r incuria en el gobierno y sus 
agüites y por falta de iniciativas mercantiles. 1 

Nosotros esperamos que los mercados nos 
busquen. Los extranjeros, por el contrario, van 
á buscarlos ellos.

Creen algunos que la  total abstención de 
vino es un artículo de la fe de Mahoma. Y  sin 
embargo, no tan solo se consume mucho en 
Marruecos, sino que los viñedos se van exten­
diendo en creciente producción. Cierto es que 
algunos ulemas fanáticos lo proscriben; pero 
lo único que se considera pecaminoso en casi 
todas las kabilas es la  embriaguez, lo cual no 
impide que el número de pecadores sea muy 
crecido.

El vino se elabora en Marruecos por los mé­
todos prim itivos, y  se guarda en tinajas. Lo 
hay de cuatro clases: e l mostar, simple jugo, 
todavía sin fermentar; aljaram í, que es dulce; 
el iío6-eZ-/(Sg'w¿, parecido al M álaga, y  aXJelú, 
generoso que consumen las clases acomo­
dadas.

S i el imperio de Marruecos no ha sido toda­
v ía  pasto de invasiones europeas que precipi­
ten su disolución, débelo á las rivalidades en­
gendradas por la codicia misma de los paise.s 
que aspiran á dominar aquellos territorios. Ya  
que*no pueden hacer conquistas por las armas 
sin producir un conflicto europeo, procuran 
asegurar preponderancias por las relaciones 
comerciales. A lem ania, que se siente con poca 
fuerza para contvarestar el influjo inglés, quiso 
en cierta ocasión buscar alianzas con España, 
propuestas por el oficial prusiano Couring, que 
en 1880 fué á Marruecos á procurar la venta de 
cañones por cuenta de la  casa Krupp. Aquellos 
intentos no dieron resultado. Verdad es que los 
alemanes hacían las partijas del león, preten­
diendo que España les cediese, para estable­
cerse, el puerto de Santa Cruz de M ar Peque­
ña, que los españoles habían aceptado de los 
moros, sin saber dónde se encontraba.

, Un escritor francés ha dicho que el mundo 
; ha de ser destruido por la ciencia. Y  no va  des­
caminado si continúan los variados descubri­
mientos de materias cada vez más explosivas. 
Ahora, se habla de ensayos para completar los 
trabajos en seguimiento de una sustancia que 
al estallar ha de producir la asfixia de todas 
las personas que se encuentren dentro de un 
radio de cien metros.

El progreso de la  producción en Filipinas, 
va  siendo de año en año más pronunciado. 
De tabaco se lian exportado 58.181 quintales 
más en 1802 que en 1891. La  cosecha do azúcar 
superó cu un 45 por 100 á la del año anterior. 
Se va  desarrollando en regular escala la salida 
do maderas preciosas. Do ellas hay bosques 
enteros que representan una riqueza fabulosa, 

jbastante ella  sola para cubrir con los derechos 
y  tributos todas las necesidades do la Hacien­
da española, cuando la exportación adquiera 
todo el vuelo de que es susceptible.

dos, hallándome en tal sitio al modo de espec­
tro que á- v isitar venía la escena de los días 
reales y  de la existencia extinguida. Esta con­
sideración evocó m il recuerdos: representóme 
el semblante de todos los de casa; mis juegos 
infantiles en aquel mismo sitio; luego mi tem­
prana ausencia de la casa paterna para correr 
en busca de locas aventuras, enardecido por la 
fiebre dcl lucro. V I mis primeros pasos en el 
lejano continente donde el sol irrita el cerebro 
y  envenena la sangre; mis luchas gigantescas, 
mis caídas y mis victorias, m i sed insaciable do 
dinero; sentí renovada la quemadura interna 
de las pasiones que habían consumido mi sa­
lud; me vi persiguiendo la fortuna y  atrapán­
dola casi siempre; recordé la ceguera á que me 
llevó mi vanidad y  el va lor que dí á mis fabu­
losas riquezas, allegadas en los büS(¡ucs de pi­
mienta y canela, ó bien sacadas del mar y  de 
los ríos, asi como de las quijadas de los paqui­
dermos muertos; extraídas también del zumo 
que adormece á los orientales y  de la  hierba 
verdinegra que aguza el ingenio de los in­
gleses.

Después de verm e enaltecido por el respeto 
y la envidia, amado por quien yo amaba, rico, 
poderoso, virne herido súbitamente por la  des­
gracia. M i decadencia brusca jiasó ante mis 
ojos envuelta en humo de incendios, en olas de 
naufragios, en aliento do traidores, en miradas 
esquivas de mujer culpable, en alaridos de sal­
vajes sediciosos, en estruendo de calderas de 
vapor que estallaban, en fragancia mortífera 
de flores tropicales, en atmósfera csiiesa de 
epidemias asiáticas, en horribles garabatos de 
escritura chinesca, en una confusión csiiantosa 
de injurias dichas en inglés, en puitugués, en 
español, en tagalo, en cipayo, en jajionús, por 
bocas blancas, negras, rojas, amarillas, cobri­
zas y bozales.

Y a  no quedaba en mí sino el dejo nausea­
bundo de una navegación lenta y triste en bu­
que de vapor cuya hélice había golpeado mi 
cerebro sin cesar día tras día; solo quedaba en 
mí la  conciencia de mi ignominia y  los dolores 
físicos precursores de uu fin desgraciado. En­
fermo, consumido, ya  no era más que un pábi­
lo sediento, á cuyo tizón negro se agarraba 
una llama vacilante, que se extinguiría al pri­
mer soplo de las áuras de otoño. Y  me encon­
traba en lo que fuó principio del camino de mi 
vida, en mi casa natal, montón de ruinas, ha­
bitadas sólo por el alm a ideal de los recuerdos. 
M is padres habían muerto; mis hermanos tam­
bién; apenas quedaba memoria de aquella hon­
rada familia. Todo era polvo esparcido, lo mis­
mo que el de la casa. Y  yo, que existía aún co-

cs el modo clásico, inagisti'al, infalible do dis­
poner una echadura de aves. Yo las acompa­
ñaba, por aprender algo de la  iiicoini>arablo 

.doctrina del cam[>o, que excede en belleza y 
l],)undad á todas las demás sabidurías humanas.

Uamuncita se esforzaba en darme lecciones, 
y  cuando íbamos á echar de comer á las ga lli­
nas, me decía:—«Es preciso no darles poco ni 
demasiado; y  en caso de no poder medir bien, 
atiéndase más ú la sobriedad que al exceso La 
sabiduría consiste en dar á la  vida, ya  sea mo- 

paz celestial, física, un poquito monos de lo necc-
' sario.»

Esta rara sentencia me probaba lo que ya  
sabía yo, y  era que Ramonelta tenía un despe­
jo sin igual, intuición do primer orden, perspi­
cacia grandísima. De tales prendas resultaría, 
teniendo en cuenta las compensaciones <le la

IV

—Gracias, mil gracias, un millón de gracias, 
mestre Cubas—dije acoplando los oljscquibs 
que en la mesa me liacía aquella honrada fa­
milia, pues el buen tonel<“ro me obligó á acep­
tar su hospitalidad rumbosa.

Me Imilla dicho: «e l hijo del Sr. Lázaro es 
mi hijo. Sí el lu'ódigo no pudo llegar á la casa 
del padre, llega á la del am igo, y es lo mismo.
Yo  te acojo, Tropiquillos, y haz cuenta que es­
tás en tu casa.»

M i alma se inundaba de una 
fruto de la gratitud, y no sabía cómo corres­
ponder á tanta generosidad. No hallando mi 
emoción palabras á su gusto, no decía nada.

Mestra Cubas era una hermosa campesina, 
alta de pechos jj ademán brioso, como Dulcinea.

Su esposo tenia cincueiita años, ella cua- , , • y  «in
renta, y conservaba su belleza y frescura. Eran ^í^turaleza, que no t e jm  t , . > '

de admirar sus Wanqnlsimos dientes y su por- J’ l !  ™
te sereno, que p a recL  el locho nupcial de los h y  -en tu ra s . ^
Dueños pensamientos casados con las Imenas U'.'-ta- i;e ío «a les maravi las > ^

cribiemlo países, pintando ptielnos, pomieran-
accionc.,. . t i  o .. do rinuezas que parecían fábulas, y después de

bu hijo Belisarión estudiaba para enra.^Sus cre­
dos hijas, Ramona y  1 aulina, eran dos seuoi i- ^
tas de pueblo muy bien educadas muy d is co -  . 
tas, muy guapas. Estaban suscritas a un perió­
dico do modas, leían también oíiras serías y  se 
vestían al uso de capital de provincia, mas con 
sencillez tan encantadora y tan libres de afee-

mi corazón pormaiiecía lleno y  pictórico lo mis­
mo que un tonel en cuya concavidad fermcnt’i. 
ol mosto recién sacado de las uvas.

tación, que en ellas, por primera vez quizás, 
perdonó la tiesura urbana al donaire campesi­
no. Hablaban recatadamente y  no sin agudeza: 
tenían su habitación sobre la huerta, llena de 
fragancias de frutas diversas, de floi'cs y de 
placentero imirimillo de [lájarus, y  se sentalian 
a coser en el balcón, protegido del sol por an­
cha cortina. Desde abajo, mientras (áibas me 
enseñaba sus frutales, las sentía riendo bené­
volamente de mi extraña facha, y cuando mi­
raba hacia ellas para pedirles cuentas de sus 
burlas, decíanme:

—No, Tropiquillos; no os por VJ... no es por 
usted.

M i corazón palpitaba de gozo ante las aten­
ciones de aquella honrarla familia. Yo  sentía 
mi pobre ser, caduco y  enfermo, resurgir y  co­
mo (leseiiturnecerse por la acción de manos 
blandas y  finas empapadas en bálsamo conso­
lador.

Mestre Cubas comía como un lobo y  quería 
que yo le imitase, cosa díficil, á  pesar del re­
nacimiento gi’adiial de mi apetito.

V I

¡L a  vendim ia! Mestre Cubas se m ovía como 
un epiléptico y  gritaba como un loco, mientras 
la señora daba pausadamente y sin atropellar­
se sus órdenes. Las cestas llenas de uvas no 
caliían en ol patio dcl lagar. No lejos de allí, 
oíase un gargoteo hu eco 'y  profundo, cual en- 
juagadero de bocas de gigantes, que soltaban 
buches y  revolvían entro el paladar y  la  lengua 
pequeñas olas. Era que estallan llenando las 
pipas.

- Por otro lado, Ram oiiciía y su licrmana v i­
gilaban la separación de las uvas, agrupándo­
las según su clase y su madurez, porque uo se 
saca Ijuen vino prensando á granel todo lo que 
se arranca do las parras. Pronto se \ió que las 
prensas funcionaban, y un chorro oliscuro, <o- 
pumante, opaco, recorría la canal para entrar 
en el estamiuillo. Aquí, un hombre metido en 
mosto hasta las rodillas, lo sacaíja en una gran 
cubeta, midiendo contando á la vista del amo. 
I.os mozos que hacían ol trabajo de prensas, el 

—Mira, Tropiquillos—me decía,—es preciso medidor y  los que transportaban el líquido á la 
que te convenzas de que no debe uno morirse, bodega aparecían teñidos de un carmín viru- 
En este mundo, hijo, hay que hacer lo siguion- lento, como si sudaran pintura. Los chicos, so­
te: El pensamiento en Dios, la tajada en la bo- liviantados por h'bril alegría, cogían punadoa 

mo una estela ya  distante que á cada minuto j ^ pueda. Dejémonos de de uvas ya  estrujadas, y  se frotaban la cara, y
se borra más, perecía también de ü isteza j  de y  de aprensiones. Tan tísico estás tú se pintaban rayas en olla como los salvajes,
tisis, las dos formas características del acaba- moral que nos sombrea y  nos ubani- Y q apuntaba las cántaras de mosto (jue ontra-
miento humano. El polvo, los lagartos, las ara- ramas. En ocho días has cambiado bau en la  l.iodega, y  sentía comunicarse á mí
ñas, la humedad, las alimañas diminutas que 
alimentan su vida de un día con los despojos 
de la v ida  grande, me cercaban aguardándo­
me con expectación famélica.

«Y a  voy, ya  voy...—exclam é apoyando mi 
cabeza en una piedra á punto que la interposi­
ción de un cuerpo opaco entro la  luz y mis ojos 
hízoino conocer la  presencia de uii... ¿Era un 
hombre?

III

mf
de color, lias echado carnes, se te ha quitado ahna el gozo inquieto do mestre Ciilias y la sa- 
aquel m irar siniestro, ¿no es verdad, mucha- tisfacción prudente y  circunspecta de su arro- 
clias? Todavía  hemos de hacer de tí un guapo gante esposa. Las chicas, retirándose á la casa, 
mozo, y  hornos de verte arrastrando una barri- cuidaban do que no faltase nada en la próxima 
ga  como esta mía... Come máS'de este sabroso comida que se había de dar á tanta gente, 
carnero. ¿Quieres que te eche un latín? Yo  tam- y  en tanto la bodega se llenaba. Las cubas 
bien sé mis latines. Oye éste: Omnis saiuraiio decían con espumarajos de ira que ya  no po- 

^bona; pécaris autenx óptima ¿Qué te parece, diaii tragar más. Pero había toneles en abun-

(

APUNTES VARIOS
En el ducado de Nassau, los delitos contra 

la ¡impiedad agrícola se castigan de muy sin­
gular niaiiera. Cuando se sorprende a alguno 
hurtando una planta ó cogiendo un i’acinio de 
uvas, tiene que pagar una multa equivalente á 
todos los daños que por no conocerse el delin­
cuente abían quedado impunes desde el último 
que incurrió en Ja pena. Y  es que los alemanes 
de aquella parte defienden sus famosos vinos 
como si fueran oro, y no es extraño. El afama- 
ilo do .Juhannisbcry se produce en un pueblo 
(lid mismo nombre, que solo tiene 700 liabitan- 
tes, todos delicados á la viña y  á la  elabora­
ción y  venta del vino.

El ¡leííasco de Lurley, en las orillas del Rin, 
es célebre por un eco que repite siete veces lo 
que se grita, efecto debido á sus estratificacio­
nes escalonadas en una concavidad. Frente al 
inisrno vegeta en una choza un individuo que 
se gana la vida disparando tiros y  tocando la 
trompeta para entretenimiento de los viajeros 
curiosos.

A llí cerca, otro eco, en San Goar, es nota­
ble porque aliulta los sonidos y  los ruidos. Vn 
ilisjiaro do pistola se convierte en un cañonazo, 
y  un toque de corneta resuena como una cha­
ranga.

T R O P IQ U IL L O S

I

Finalizaba Octubre. .Agobiado por la doble 
pesadumbre del dolor mora! y  de la cruel do­
lencia que me aquejaba, arrastróme lejos de la 
ciudad ardiente, buscando un lugar escondido 
donde arrojarme como ser inútil, indigno de la 
AÚda, para que nadie me inteiTimipie.se en mi 
i'iriica ocupación posible, la cual era contem- 
idar mi propia decadencia y verme resbalar 
lento, mas sin tregua ni esperanza, liacia ia 
muerte.

Los campos eran para mí más tristes que el 
cementerio. Ilabíam iio dicho los médicos: «To  
morirás cuando caigan las hojas,» y  yo  las veía 
palidecer y  temblar en las ramas, cual conta­
giadas de m i fiebre y  de mi temor.

El sereno ciclo irradiaba demasiada luz para 
mis ojos, y  cuando tras el ardor húmedo dcl 
día venían do las montañas, embozados en 
sombras y  con la espada desnuda, los traido­
res vientecillos septentrionales, yo  me arrebo­
zaba también en mi pobre capa, y  escondía la 
cabeza para que no me tocasen y  pasaran do 
largo. El campo do mis padres y  la humilde 
casa en que nací eran lastimoso cuadro de 
abandono, soledad, ruinas. Hierbas vivaces y  
plantas silvestres erizadas de piias cubrían el 
suelo sin señal ni rastro alguno de la acción del 
arado. Las copas, sin cultivo, ó habían muerto, 
ó envejecidas y  cancerosas, echaban algún sar­
miento miserable que, para sostenerse, se aga­
rraba á los cercanos espinos. Arboles que an­
tes protegían el suelo con apacible somlira, á 
cuyo amparo se reunía la  familia, habíanse 
quedado cii los puros leños, y secos, desnudos, 
abrasados de calor ó ateridos de frío , según el 
tiempo, esperaban el hacha y  la  paz de la leñe­
ra como espera el cadáver la  paz del huyo. A l­
gunos, conservando un resto de savia escrofu­
losa en sus venas enfermas, se adornaban irri­
soriamente el tronco con pobres hojuelas, se­
mejantes á condecoraciones puestas sobre el 
pecho dcl vanidoso amortajado. Las cercas de 
piedra no resistían ya ni el paso resbaladizo de 
los lagartos, y  se caían, aplastando á veces á 
sus habitantes.

P o r todas partos veíase el rastro baboso de 
los caracoles, plantas mordidas por los insec­
tos, enormes cortinajes de tela de arana, y  nu­
bes de seres microscópicos, ávidos de poseer 
tanta desolación.

II

Dominaba estas tristes cosas el esqueleto de 
la  casa derrumbada, hendida por el rayo como 
por un lanzazo, renegrida por el incendio, con 
el techo en los cim ientos, los cimientos hechos 
lodo por la  humedad, las paredes trocándose 
lentamente en polvo.

A l ver tanta cosa muerta me pregunté si no 
estaría yo también desbaratado y  descompues­
to como las ruinas de aquellos olijetos quori-

Si; no podía dudar que era un hombre lo qu® 
vi dolante de mí, aunque su redondez ventruda 
tenía algo de la vanidad dcl tonel lleno de licor 
generoso. V i una pipa de fumar que aparecía 
entre enmarañada selva de bigotes amarillen­
tos. Cuando se disipaban las esposas nubes do 
humo qué de la  tal pipa salían, presentábansc- 
mc dos carrillos redondos, teñidos de un rosi­
cler que envidiaría cualquier doncella, los 
cuales colindaban con unos ojuelos movedizos 
y  extraordinariamente vivaces, fijos en m í, y  
que me examinaban con presteza desde la cara 
á los pies, y  desde el capisayo raido á las ma­
nos trémulas. L a  descubierta cabeza de m i ob­
servador era redonda, con pelo tieso y  duro, li­
geramente salpicado de canas.

Idevaba esa magnífica toga pretexta del 
trabajo á quien llamamos delantal, y por deba­
jo de la curva (jue formaba éste sobre el vien­
tre, salían dos jiatas poderosas, digno cimiento 
de tan admirable arquitectura; y  más arriba, 
junto ú los tirantes, dos brazos enfundados en 
mangas de cami.sa, los cuales se abrieron en 
cruz, acompañando con m i gesto de asombro 
y  cordialidad estas palabras:

«No, no me engaño; es Tropiquillos... T ro ­
piquillos, ¿no es verdad que eres tú?... Sí, el hi­
jo m ayor dcl señor Lázaro Tropiijuillos, que 
pasó á mejor vida en esta misma casa la víspe­
ra del incendio y antevíspera do la inundación, 
ó lo qne es lo mismo, el día después de la  Ijata- 
11a de Zarapicos, en que perecieron sus hijos y 
sus hernianos Baltasar y Cosme Tropiquillos.»

Es pasmoso cómo la desgracia refresca me­
morias do la  niñez, y  cómo reconocciiios, en 
horas de angustias, cosas y  fisonomías que pa­
recían borradas para siempre de nuestra men­
te. Aquél ora ol maestro Cubas, tonelero, ami­
go y protegido de mi padre en días mejores, 
hombre excelente, trabajador, cariñosísimo, á 
quien en el pueblo llamábamos mestre Cubas.

«Y o  soy el que Vd. supone—dije,—y usted 
es mestre Cubas, á cuyo taller ilia yo  á jugar. 
¿Viven Rainoncüla y  BoJisarióu? ¡Oh, mestre 
Cubas, cuántos recuerdos vienen á mi memo­
ria! ¡Todo perdido, todo en ruinas, todo acaba­
do! Yo  que parezco v ivo  no soy más que un ca­
dáver que so mueve y habla todavía .»

—Todo sea por Dios—exclam ó el lionaciión 
mestre Cubas, que usaba esta frase como es­
tribillo.—Y'o creí que no quedaba ya  ningún 
Tropiquillos. Cuando estaba ya  para cerrar el 
ojo el Sr. Lázaro, me dijo: «Y o  soy el último, 
querido Cubüias, porque m i Jiijo Zacarías debe 
de estar allá, en lo hondo, con todo (d m ar por 
losa.

—N o—rejiUqué sintiendo que mis ojos se lle­
naban de lágrim as,—aquí está enfermo el que 
ha sido sano y  robusto, m iserable el que lia 
sido rico. Yb'i, que he mirado los colmiíips de 
elefante como podrías m irar tú las piedras de 
esa cerca, he venido á Europa de limosna.

—Todo sea por Dios... ¡Cómo cambian las 
cosas! Pues yo ijue era pobre, soy rico. Lo  debo 
á mi trabajo, á la ayuda de Dios y  á tu padre, 
qüe me protegió graiidcmeiite. ¿Vos eso?

Señaló con su mano atlética las lomas cer- 
canas, llenas de viñas, cuyos pámpanos, dora­
dos ya, dejaban ver el fruto negro.

—Pues todo eso es mío.
—¿Ve usted esto?—le respondí con amargura 

señalando mi cap isayo .-Ih ies  ni siquiera esto 
es mío. Mo lo prestaron al desembarcar para 
que no me innriera do frío. Tm igo ol fu(‘go del 
trópico en mis entrañas, el tifón en mi cerebro, 
y mi piel se hiela y se abrasa alternativamente 
en el temple benigno de la madre Europa...

dancia, y  además vasijas, tinajas, cántaros. 
A llí estaba recién nacido y  ya  Imllicioso, tur­
bulento, anunciando travesuras mil. el néctar 
de los dioses, el amigo de los royes y  de los

am igo Tropiquillos? Echa un liuen trago de este 
divino clarete, plantado, cogido, prensado, fer­
mentado, envasado, clarificado y  embotellado 
por mí en este propio sitio, s í, señor, en estas 
tierras^de Miraculosis, que son lo mejorcito pueblos, el gran demócrata, el gran nivelador, 
'del mundo. el que á un tiempo es retrógrado y  revolucio-

Yo  dije que, en efecto, mo sentía con más uario, sin dejar nunca de sor consccuenlo con 
bríos, como si entrara progresivam ente sangre altos principios salutíferos y  embriagado- 
nueva en mis venas; pero que no por eso duda- pgg. que no conoce la  esquivez humada, por- 
ba de la gravedad de m i mal, y que tenía por \q. ufiran con ojos chispeantes el sano y  el 
segura mi muerte al caer de las hojas. Lo que, enfermo; el que presido los festines de la  amis- 
oído por ynestre Cubas, fué como si quitaran la  tad y  de la  reconciliación, y  disparando balas 
espita á un tonel, dejando escapar á borboto- ¿g corcho se presenta en los momentos dcl ma­
nes el vino: del mismo modo salía del cuerpo jqj. i-ogocijo, desbordándose en elocuencia, en 
su reír franco, primero en carcajada ruidosa, cariño, en entusiasmo, en exaltada fe y espe- 
después mezclado con alegres palabras en apa- j-anzas; el que en los altares es la sangro del
cible chorro que salpicaba un poco á los cir- cordero inmolado, y  después de figurar junto al
cuiistantes. - pan en la mesa divina, puede gloriarse de ha-

— ¡El caer de las hojas!... ¡ vaya  una simple- pgp tenido por amigos á los más grandes hom- 
za! Todo sea por Dios... Entramos ahora en la pa-gs, Noé, Anacrconíe, Horacio, Shakespeare, 
época m ejor del año, en la más sana, en la más y  otros; el que ha sido adorado como Dios en 
alegre, en la  más útil, en la más santa. De mí Q^ecia, coronado de flores en Roma, cantado 
sé decir que v ivo  aburridísimo en las otras tres gj  ̂ A lem ania, ensalzado por los bárbaros y 
estaciones. Poco que hacer, el tali'U’ casi para- jigvado á las más remotas tierras por los con­
do... composturas, echar alguna oucla, aflojar quisladores; el que se adapta con maravillosa 
y  apretar los aros... Pero se acerca el otoño, se qexibilidad al genio de cada país, siendo agrio 
ve  que la cosecha es buena, y... «A/csfri? Cubas, y fino en Fraiicia, dulce eii Italia, grave en 
que me haga Vd. veinte pipas...» «y  á mí doce.» Hungría, seco y fogoso en España, delicado y 
(íMestre Cubas, que no mo olvide. Pienso enva- pensativo en Alemania, jiopular en Inglaterra, 
sar ochocientas arrobas...» Luego, no necesito pg. encendido crueles guerras entre el Norte 
desatender lo mío. Cien cubas, doscientas, que lo  desea y el Mediodía que lo produce; tio- 
iiada me basta, porque Octubre llueve vino... ne parto en la melancolía del Oriente bíblico, 
cada año más. Desde que empieza Setiembre q\ estro armonioso de ios helenos, en la ruda 
mi taller os la  gloría, y el martillo, golpeando exaltación goda, eii la valentía tosca del R e ­
sobre. las barrigas do roblo, hace la  música niancoro, que viene á ser la épica contienda de 
más alegro ({ue se puede imaginar. Pañi, jium. qgg j>a/,as que se disputan duran% siglos unas 
pim... díme tú si has oído gerigonzade violines cuantas llanadas de cepas. Tiene parte tam- 
y flautas (jue á esto se iguale... Pues yo to pre- i)i¿u en la donosa borrachera de la  poesía del 
gunto si conoces nada tan grato como estar en uiiín, y en las epopeyas colosales do los portu- 
el taller dando zambomhazos, dcscjindo acabar gueses, buscadores de mundos, pava acercar la 
para ir á ver las uvas, si cuajan bien, si pintan copa divina á los labios amarilJos del hijo de 
ó no, si las ha engordado la  lluvia, si las ha re- Confiicio, y despertar de su nirmna a! brainln 
chupado ol sol, y  atender al sarmiento que so que tiene ol mal gusto de GuiboiTachai*se con 
cao por ol suelo, y  al que está muy cargado de agua y  meditaciones.
hoja... Y  luego viene el gran día, el... el Corpus Suyo es el picor de las conversaciones fran- 
Christi del campo, la  vendimia, Tropiquillos, cosas, impregnadas de travesuras; suya ia  fan- 
que es la faena para la  cual hizo Dios el mun- tasía de los artistas flamencos, el humorismo 
do. Como la has de ver, nada más te digo. Pa- j g  Toniers, la  gala deRubens; suya es también 
ra mi la vida toda está en esta deliciosa madu- esa seriedad cómica dcl inglés, esa lii'brn de 
rez del año, en esta tarde placentera que al trabajo, esa excitabilidad discreta que á tantos 
darnos el fruto de los trabajos de la mañana y tan grandes éxitos conduce. En el Olimpo an­
uos anuncia una noche tranquila, límite de la ti"UO y  el moderno, en la literatura y en la re- 
vida mortal y  principio de la  eterna y  gloriosa, ügiqn, en las costumbres y  en las artes, en la

V  vida toda, en fin, hallaréis la influencia pode­
rosa de este inmenso colaborador del trabaji?

Con estas y otras pláticas amenizaba la co­
mida, mostrando en todo su natural honrado y 
SU amor al trabajo, á cuyas virtudes .debía su 
bienestar y la paz de su casa. En las tibias y 
hermosas tardes, más cortas cada día, mieii-

humano.

V II

Vinieron días húmedos, y una lluvia fría y 
persisténtc azotaba los árboles, cuyas ramas se

tras ol gran Cubas se afanalia en su taller, y  la  desnudaban á impulsos del viento. A  iiesar de 
mestra ilirigía  con infatigable diligencia los esto, y o  m e  sentía más fuerte, desajiareoieron

mis temores de una muerte próxima, y dejaba
de inspirarme horror la  estación otoñal.

—Y a  ves cómo no pasa nada—decíame en ia

preparativos de la próxim a vendimia, las ni­
ñas y yo recorríamos toda la  hacienda para 
coger ia fruta madura. Era de ver cómo hacía­
mos Jifias de melocotones, cófno hacináliamos 
peras y  sandías, apartándolas y clasificándolas 
para entregarlas á los vendedores do la  ciudad,

mesa m i amigo, después de celebrar ini buen 
apetito con actos que al mismo tiempo dalian 
testimonio del suyo.—Dos meses de campo y

después de guardar lo mejor para la  casa, do tranquilidad laboriosa han disipado tnsne- 
Aqiiollas niñas tan simpáticas, que en la solé- cias aprensiones, dándote salud, contento, es- 
(lad y  desamparo intelectual clol campo habían peranza... Todo sea por Dios, 
sabido darse un barniz de cultura, ajirendiendo Y  luego, tornando mr tono más serio, no exon* 
Jo más elemental de las letras sociales, sabían to de cierta expresión contemplativa, añadió; 
faiiiliién cómo se aporcan las hortalizas, cómo «Estamos en la placentera farde del año, ya 
se conservan las frutas para el in^■ierno, cómo cerca de ese crepúsculo á  quien llamamos in- 
se benefician las esparragueras,- cii qué jumto vion io. Querido Trojiiqtüllos, celebremos^el 
y sazón se deben regar los pimientos, cuáles otoño, <[ue es la madurez de la vida y  del ano, 
uvas dan mejor mosto, qué viento es elm áspro- la  exjierieiicia, el fruto, ia cosecha cogida y
pió para que cuajen las almendras, qué orien­
tación debe tenor un nidal do gallinas, y  cuál

apreciada, y no temamos que esta noble esta­
ción nos anuncie el invierno, <]ue es la decropi-
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tud del año y de la vida. La  idea de la  mueHe sólo eai>sa irisieza a- 
ilos tontos. Pa ra  mi, la muerte no es otra cosa que la slombra parit 
*)as cosechas de la inmortalidad.»

.ZS- Después callamos todos. Y o  observaba el rostro de Hamoncita. 
aun turbado del coloquio que poco antes hablamos tenido los dos al 
vo lver de la  huerta. Cubas tomó de nuevo la palabra, y  no ya  con ros­
tro grave, sino antes bien ligero y  festivo, me dijo :

«Casi todos los grandes hombres han nacido ep otoño... |Ah! ¿te 
ries de mí? Soy hombre Je medianas letras. Sí, ahí tienes esa plé­
yade augusta. Cervantes, V irg ilio , Beethoven, Shakespeare nacieron 
en otoño... Pues todos ellos fueron á morirse á la primavera. Lee la 
estadística, querido Tropiquillos, y  verás cómo nacemos en estos me­
ses y  nos morimos en los de Abril ó Mayo.., Ja, ja, ja... A  los que me 
hablan nial de mi querido Otoño, les digo que es el papá del Invier­
no y  el abuelo de esa fachendosa y  presumida Prim avera... Vamos á 
ver. A  su vez, es el hijo del Verano, que al mismo tiempo viene á 
ser su biznieto... de modo que...

f.j;> Sin duda la cabeza hercúlea del buen tonelero se resentía del ex­
ceso de libaciones, motivado por su prurito de unir el ejemplo á la 

I  reg la  en aquel ardiente panegírico del Otoño. Aquella tarde la pa- 
I samos Ramona y  yo entretenidos en dulces y  honestas pláticas, am­

bos muy serios, muy proyectistas, muy atentos en m irar y  remirar 
los horizontes del porvenir qüe empezaban á  teñírsenos de rosa. Por 
la  noche, pasada la hora de la  cena, mestre Cubas, después de ahu­
marme con su pipa, me digoj*

«Am ado Tropiquillos, yo no me opongo; mestra Cubas no » t  
opone tampoco, de modo que nadie, ftbselütamente nadie se opone.

Y  reposaba su carnosa mano en mi hombro, haciéndome inclinar 
bajo el peso de ella.

«E l hijo de mi am igo Lázaro—añadió—debe ser mi hijo... A  propó­
sito. Ahí están tus tierras que no son malas. Es preciso replantarlas. 
Las replantaremés. ’

Dió varias vueltas como pipa que gira  impulsada por las manos 
de los toneleros, y  viniéndose otra vez á  mí, y  abrazándome con 
efusión sofocante, me dijo:

«Reedificaremos la  casa...
Vó no tenía palabras; yo  no deela nada, y  me dejaba abrazar,.fin­

iendo el contacto de la panza .de mi generoso am igo y  su rebote se­
mejantes unoy otro ál de una gran pelota de gom a.. -

El tonelero llamó á  su esposa, que vino prontamente, seria y afable. 
«Ram ona, Ram ona»—gritó después mestre Cubas.
Turbada, rübórosa, entró la  doncella esquivando mis miradas. 

Sus bellos ojos; mostraban singular empeño en exam inar el suelo 
antes que mi rostro y  el de sus bondadosos , padree. ¿Cómo diré que 
todo quedó concertado aquella m isma noche en palabras breves y 
expresivas? M i felicidad era una nueva faz de mi salud recobrada. 
Y a  era Otro honibre, física y  moralmente, y  la vida me ofrecía encan­
tos mil que jamás habla conocido. Sano, amado y  amante, i^ueilo otra 
■vez del campo de mis padres y  de le  humilde casa en que nací, 
dueño también de un corazón puro y  noble, de una mujer heehicera,
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discreta, buena, rica... Tanta felicidad debía produ­
cir en mí uno de esos estallidos que nos trastornan 
para siempre. No sé bien cómo íué: no sé si fué en 
el momento de casarme ó poco después, cuando 
sentí una sacudida en lo más profundó de mi ser... 
Yo  tenia la mano de mi esposa entre las mías. ¿Te­
nía también su talle? No lo puedo decir. Sólo sé que 
todo cambió bruscamente ante mis ojos, que el 
mundo dió una rápida vuelta, que me encontré arro­
jado en el suelo debajo de una mesa, en un estado 
que si no era la  misma estupidez se le parecía 
mucho.

L a  efervescencia de mi pensamiento se iba apa­
gando. Yo  tocaba el suelo para cerciorarme de la 
realidad. Hlcenie cargo de tener delante una figura 
tosca que extendía hacia mí sus brazos, como que­
riendo alzarme deí suelo... Creo que lo consiguió y  
que me puso sobre un sofá.

Era mi criado que al verme entrar lentamente 
en posesión de mí mismo, trajo una taza humeante, 
y  me dijo:

«Eso va pasando. Se acabará de quitar con cafó 
muy fuerte.»

«
B e n it o  E^ÉREZ G ALBO S.

Bn la  feria de Frajana

LA  D IV IN A  COMEDIA... POLÍTICA E N  B R O M A
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Hace lo menos veinte y cuati'o horas que no se re 
gislra ningún robo en la ví.a pi'iblica.

Se conoce que los ladrones están descansando, o pue­
de que no quieran reanudar sus tarca.< hasta despuás de 
Navidad, para rendir culto á la tradición. Cuando hu­
yan pasado las Páscuas volveremos á ser «atracados» en 
las calles, y habrá aquello de;

m .

^Riieuo; y después üc oon.struiao el merte ¿se cerrará el abismo abierto á mis i)ies‘¿ vo
' ^Pab?rí('níz'” ' l̂icicDdo con el Dante: íYoj? r a i m a n  di íor, uuaA-

— Alto! Sí Vd. so innóvele abrimos en canal.
—Pero, señores...
— iSilcncioI Suelte Vd. el portamonedas.
—No lo gasto.
—Venga oí reloj.
—No lo tengo.
-—¿Nnv Pues ahora verás. iPobretel 
Y  los liidrones, montando en cólera, se liarán á trom- 

pazo.s 0011 su víctima diciéndolo por conelusióin
—Jlañona, á oso de la,s odio, pase Vd. por aquí, sin 

falta, y tráigase V d. un buen reloj y doce ó catorce 
duros, ¿lia oido Vd.? A  las ocho.

—¿No temen Vds. á la policía?
—¿Pero, qué? ¿Hay policía? Pues no nos habíamos 

Miterado.

*
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IjU Noi-lu; Buena .«e ujiroximiu 
Diigu-tover los escaparates llenos do comestibles 

apetitosos.
Ruy pnos tapones pintados de amarillo que miran al

transeúnte con ojos tier­
nos, como .si quisieran de­
cirle: «Cómeme y  serás 
dichoso;» y hay unas ca­
bezas dojahalí barnizadas 
que parece que nos son 
ríen y nos guiñan el ojo.

— ifamá, compra una 
cabeza de esas—dice un 
niño ú la autora de sus 
días.

—lAy! Do ningún modo 
—contesta la interpelada 
Buspirando.

—¿Por qué?
—Porque creería co­

merme á tu lío el conce- 
j:d, que mi paz descanso.

Tione su misma etiida de ojos

Hay tal inseguridad en todo que hasta llegamos á 
úescontiar de la temperatura.

A  lo mejor amaneco el día fresco, como un chico de 
limón, y salimos por ahí embozados hasta las cejas;’pe- 
ro de pronto salo el sol esploiuhmto y la capa no.s ago­
bia con su peso.

Un amigo mío, dueño de un gabán de pieli-.-. ipic pa­
rece una zalea, está siendo vú-tiina dcl gabán, ¡.nnjue á 
lo mejor se lo pone, creyendo que va á caer una nevada 
y llega al < f̂é sudando la gota gorda.

—¿Di'mdc pongo esto?- [tre- 
guilla con acento :'iihelnntoy 
re.'iiiraciiiji dilicuiiosa, abra­
zándose íí !a posada premia.

—Pónlo |)or ahí—le dice 
uno.

Pero el gabán no cabe en 
ningún sitio, y solo sirve ile, 
nuilestia á los iiarroquiam's, 
que m> haeon mas ipii' jire- 
guntar;

— ¿De quién os este arma­
toste?

- ilVliol—<‘niitosta el infeliz 
abrazándose al .ffiibán.

Y no falla «luien ie diga 
con .lij-i- zumbón;

■¿pero oso es un gabán ó 
peiro do Terranovn?

—Vengo á poner un anuncio—dice D." CbsíIór a. 
trando en le administración de un periódioo,

—¿Le trae Vd. redactado?
—81, señor.

Ya hfl cesado el movimiento de ti'opas y  las maní- 
festaciones entusiásticas.

Eli lodos los pueblos Inibo, tiempos pasados, cariño­
sas despedidas cpie hablan muy alto on pro de nuestro 
patriotismo; ])cro alguien hu exajerado la nota basta un 
punto inconcebible.

Díganlo, si no, los de Villapoelui; el lunes encontru 
ron en la callo á 1). Acjuílino, teniente de carabineros 
retirado, que iba de uniformo, y  se pusieron áadaniar- 
le fremhleaimmte.

—¡Viva D. Aquilino!
—iVivaa!
—Pero, señores—cunte.staba é l,—¿á qué viene todo 

eso?
—¿No va Vd. á Afelilla?
—No señor: me be juiesto el uniforme para ventilar­

lo, porque temo que se apolille.
—Bueno; ¿pero á dónde va Vd. ahora?
—A jugar al tresillo ú ca.sa de mi cuñada.

--A  ver... «Una .señora sola admite doa caballeros.- 
Bonetillo, 108, 4.“  ̂ Esto lince dc;s lineas y media.

— i(¿ué atrocidad! Yo no quería jingar más qiic dos. 
—Habrá que suprimir cualquier palabra que sobre. 
—Bueno; pue.s quite Vd. el «señora.-

Lüi.s TABttADA.

LA BEATA DE MÁSCARA

La  del enlutado lutuiio, 
la  de la loca de enctiji*, 
lado  iinl hombrest'nctuilo,
¿cuánto va  á que no os tan sant9 
tu pecho como el ropa je?

Kn vano ocultarnos trata 
de tus ojos los destellos 
el lienzo ipie te reeata ; 
y porD ios ijue son, beata, 
partí ser santos, muy bellos 

Si'bro tu tunado seno 
posa la m iz  de un rosario, 
y auiuiiie Immildi' })fi::f(roiio 
muriera do gozo lleno 
on tan hermoso calvario.

pese á tu religión, 
en vano ¡ay triste! sotVx'a 
deseos mi corazón; 
que (K'ülta una tentacióin 
cada pliegue de tu'toca, 

líres liella etiai ninguna, 
y juro, aunque lenierario, 
no creo en tí fe alguna, 
si pasas, una jior una. 
las mentas de tu rosario.
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